
 1 

La Reverenda Dra. Janet Waggoner 
St. John | San Juan Episcopal Church, Olympia, Washington 
domingo, 22 de junio, 2025 
Año C – 2 Pentecostes – Isaiah 65:1-9; Psalm 22: 18-27; Luke 8:26-39 
 
Les hablo en nombre de nuestro Dios amoroso, liberador y dador de vida. AMÉN. 
 
Para mí, los últimos diez días han estado llenos de cosas hermosas y terribles. Viajé a 
Colorado para visitar a mi hija, que está estudiando y trabajando para ser veterinaria. Viajé 
a Oregón para asistir a la reunión de mi clase de la universidad. La mayoría de mis amigos 
de la universidad se han convertido en profesores, trabajadores sociales y sacerdotes. 
También pude visitar la iglesia de Oregón que me patrocinó para mi ordenación hace 24 
años esta semana. 
 
Luego vinieron las cosas terribles. Mi amiga Tamar, que vive en Tel Aviv, está tratando de 
mantenerse a salvo de los ataques aéreos. Los niños de Gaza siguen muriendo cada día. Y 
ahora Estados Unidos ha bombardeado Irán. Aquí fui a visitar a Fernando. Su hija Kiara se 
mostró muy valiente. Pudimos ver a Fernando brevemente en el tribunal, pero solo sus 
abogados pudieron hablar con él en privado, Kiara no. 
 
Altibajos maravillosos y momentos desgarradores... así es la vida tal y como la vivimos 
ahora, ¿no? La vida es difícil y nadie sabe lo que va a pasar mañana. 
 
En realidad, nunca sabemos lo que nos deparará el mañana. La esperanza y el miedo nos 
hacen caer de rodillas. 
 
En la lectura del Evangelio de hoy, vemos a un hombre que acude a Jesús en busca de 
ayuda, un hombre que lleva tanto tiempo sumido en el caos que, cuando habla, no se sabe 
si es él o los demonios los que hablan. Cuando Jesús le pregunta su nombre, son los 
demonios los que responden. 
 
Los demonios pueden ser fuertes, pero Jesús es más fuerte. Ordena a los demonios que 
abandonen al hombre, y estos obedecen. El hombre queda liberado y, desbordado por la 
alegría, entrega su corazón y su vida a Jesús y se sienta a sus pies. 
 
Cabría pensar que los vecinos del hombre se alegrarían por él, pero no es así. Resulta que 
se habían acostumbrado al caos de los demonios. No quieren tener nada que ver con 
Jesús si va a alterar el statu quo. Así que le piden a Jesús que se vaya. 
 
Pero Jesús tiene compasión de estas personas, aunque no la piden, aunque no la 
merecen. Jesús le dice al hombre que ha sido liberado de los demonios que se quede con 
estas personas y se va con él, para que pueda seguir dando testimonio de lo que es vivir 
libre del caos, vivir centrado en el amor y la libertad. 
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Hermanos y hermanas en Cristo, ¿cómo podemos liberarnos del caos y del pecado? Ese 
es el paso 3... 
 
Paso 3: Tomar la decisión de entregar nuestra voluntad y nuestras vidas al cuidado de Dios, 
tal y como lo entendemos. 
 
Les invito a que se den la vuelta y miren la enorme vidriera que hay al fondo de nuestro 
santuario. Hay algo interesante en esa ventana: los acontecimientos de la historia del 
Evangelio de hoy ocurren justo después de que los discípulos y Jesús estuvieran juntos en 
una barca, cruzando el mar de Galilea. Mientras cruzaban el mar, se desató una tormenta 
inesperada y enorme. Aunque varios de los discípulos trabajaban en el mar y lo conocían 
bien, estaban aterrorizados. Cuando las aguas se agitaron, olvidaron todo lo que sabían. 
Pero hicieron algo inteligente: se volvieron hacia Jesús y le pidieron que se hiciera cargo. 
 
A menudo nos reímos y ponemos los ojos en blanco cuando los discípulos se equivocan. 
Ese día, hicieron lo correcto: cuando tuvieron miedo, se volvieron hacia Jesús. 
 
Entregar nuestra voluntad y nuestra vida a Dios es lo correcto, pero confiar en Dios no es 
fácil; hay que practicarlo. 
 
Confiar en Dios es una decisión que tomamos no una vez, sino una y otra y otra vez. 
La confianza puede ser un ejercicio agotador. 
 
Las personas que ganan una nueva vida siguiendo los 12 pasos de Alcohólicos Anónimos 
tienen un dicho: «Un día a la vez». En realidad, si somos sinceros, un día a la vez es todo lo 
que podemos soportar. 
 
Cada vez que «dejamos ir y dejamos que Dios actúe», nos rendimos a un Dios que es 
amoroso y misericordioso. Un Dios que nos espera con los brazos abiertos. Un Dios que 
nunca nos abandonará ni nos dejará. 
 
Si somos sinceros, lo que nos gustaría que hiciera Dios es agitar una varita mágica y 
arreglar todo lo que está mal en nuestro mundo. No puedo expresar con palabras cuánto 
deseo que Dios haga eso. Por desgracia, Dios no funciona así. 
 
Dios nos reserva constantemente un espacio a cada uno de nosotros, a todos nosotros, 
para crecer y aprender, para crear y amar. Cuando no lo hacemos, nos hacemos daño a 
nosotros mismos y a los demás. Pero Dios nos ama tanto que no nos abandona. 
 
Dios dice: «Yo sé el plan que tengo para usted. Un plan para prosperar y no para dañarle. Mi 
plan es darles un futuro y esperanza».  
 
Los días pueden parecer difíciles y oscuros, pero Dios está aquí. 
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Las fuerzas del mal que se rebelan contra Dios están continuamente rompiendo cosas, 
haciendo daño a las personas, pero Dios está aquí. 
 
Y Dios nos ha dado el regalo de la familia y de esta congregación para ayudarnos a superar 
los momentos difíciles, hasta que la esperanza, la alegría y la paz renazcan en nuestros 
corazones para que podamos ayudar a que renazcan en el mundo que nos rodea. 
 
De mi infancia en la década de 1970, recuerdo una canción escrita por una mujer 
alcohólica que luchaba por entregar su vida a Dios día a día. Solo conozco la canción en 
inglés, pero quiero cantarla desde mi corazón al suyo. Espero que puedan entender al 
menos un poco. Es una canción que pide la ayuda de Dios para vivir un día a la vez. 
 
I'm only human, I'm just a woman 
Help me believe in what I could be and all that I am 
Show me the stairway I have to climb 
Lord, for my sake, teach me to take one day at a time 
 
One day at a time, sweet Jesus 
That's all I'm asking from You 
Just give me the strength to do everyday 
What I have to do 
Yesterday's gone, sweet Jesus 
And tomorrow may never be mine 
Lord, help me today, show me the way 
One day at a time 
 
Do You remember when You walked among men? 
Well, Jesus, You know, if You're looking below, it's worse now than then 
Cheating and stealing, violence and crime 
So for my sake, teach me to take one day at a time 
 
One day at a time, sweet Jesus 
That's all I'm asking from You 
Just give me the strength to do everyday 
What I have to do 
Yesterday's gone, sweet Jesus 
And tomorrow may never be mine 
Lord, help me today, show me the way 
One day at a time 
 


